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1.  Introducción
El proceso de desarrollo de Colombia ha ocurrido a la par con el de transición demo-
gráfica; es decir, con la disminución de las tasas de crecimiento de la población y de 
fecundidad. Los cambios demográficos suelen producirse lentamente y, en el mismo 
sentido, no suelen recibir mucho espacio de análisis de manera frecuente. 
Esta Nota Editorial analiza algunas de las implicaciones de la transición demo-
gráfica y hace un recuento del comportamiento reciente y de mediano plazo del mer-
cado laboral y su relación con algunos indicadores demográficos convencionales.
2.  Indicadores demográficos y su evolución en Colombia
Composición de la población y bono demográfico
En 1985 Colombia presentaba una pirámide poblacional con perfil expansivo, típico 
de países en las primeras etapas de la transición demográfica (Gráfico 1). La pirámide 
consistía en una base amplia joven (menores de 20 años) que constituía el 47,7% de 
la población; su cúspide era estrecha: incluía a los mayores de 65 años, quienes repre-
sentaban el 4,4% de la población total.
En los últimos treinta años se ha visto un aumento relativo muy importante 
de la población en edades productivas (15 a 64 años) con respecto de la población 
en edades potencialmente dependientes o no productivas (0 a 14 años, y 65 años y 
más). En demografía esta situación se asocia con la existencia de un bono demográ-
fico, dado que en esta etapa de la transición demográfica la composición etaria de la 
población puede favorecer el crecimiento económico y el desarrollo de un país. La po- 
blación en edades productivas creció 12% al pasar de 58,8% en 1985 a 65,8% en 2015, 
según las proyecciones oficiales. Este aumento fue sustancial durante la década de 
los noventa y alcanzó su máximo en 2006 (Gráfico 2).
No obstante, las proyecciones del Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE) muestran una desaceleración sustancial del crecimiento de la 
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población en edades productivas en el futuro próximo y, por consiguiente, el des-
vanecimiento gradual del bono demográfico en los próximos años. En particular, 
se espera que entre los años 2015 y 2020 la población en edades productivas se in-
cremente tan solo en 0,28 puntos porcentuales (pp), lo cual muestra un eventual 
estancamiento de la proporción de personas en edades productivas y, por tanto, una 
terminación del bono demográfico (Gráfico 2).
Dado el crecimiento de la población en edad productiva en los últimos treinta 
años, este período se ha caracterizado por una reducción de la tasa de dependencia 
Gráfico 1
Población colombiana, hombres y mujeres por edades, 1985
Fuente: DANE (proyecciones poblacionales, 1985-2020).
Gráfico 2
Porcentaje de la población en edades productivas, 1985-2020
Fuente: DANE; cálculos propios.
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demográfica1, la cual se explica, principalmente, por la disminución en la participa-
ción de los individuos menores de 15 años en el total de la población. Dado que la 
población en edades productivas tenderá a estancarse hacia el año 2020, la relación 
de dependencia también hará lo propio y dejará de disminuir en los próximos años 
(Gráfico 3). Según las proyecciones oficiales de población, para  2020 se espera que la 
pirámide poblacional presente una reducción significativa en su base; la expectativa 
es que la población menor de 20 años sea solo el 33,8%. Asimismo, se prevé que la 
cúspide de la pirámide, la cual incluye a personas mayores de 65 años, sea más am-
plia y constituya un 8,5% de la población (Gráfico 4). 
Reducción del crecimiento poblacional y transición demográfica
El proceso de transición demográfica en Colombia se evidencia en la disminución de 
la fecundidad y de la tasa de crecimiento de la población. El Gráfico 5 muestra la tasa 
global de fecundidad (TGF)2, junto con los valores máximos y mínimos registrados 
por los departamentos del país. Se observa que la TGF del país ha estado mucho más 
cerca de los niveles de departamentos con las mínimas tasas que las de aquellos con 
las máximas; sin embargo, la disminución del rango en los últimos treinta años da 
cuenta de lo que parece ser un proceso de convergencia. Desde 1985 la TGF nacional 
se ha reducido de 3,2 a 2,2 hijos por mujer, muy cerca de la tasa de reemplazo (2,1), 
con la cual la población de un país permanece estable (OECD, 2011). Esta reduc-
ción de la TGF durante este período se refleja en la caída de la relación del número 
de niños menores de 5 años por mujer en edad reproductiva (entre los 15 y los 49 
años), que pasó de 0,56 a 0,38 niños por mujer. De la mano con la reducción de la 
1  La tasa de dependencia se define como la razón entre la población no productiva y la población productiva. 
2  Representa el promedio de hijos que tendría una mujer durante su vida reproductiva, según el comporta-
miento de las tasas de fecundidad por edad del momento.
Gráfico 3
Tasas de dependencia demográfica
(relación entre poblaciones en edades no productivas y productivas)
Fuente: DANE; cálculos propios.
8   R e v i s t a  d e l  B a n c o  d e  l a  R e p ú b l i c a  n ú m e r o  1 0 4 7
Gráfico 4
Población colombiana, hombres y mujeres por edades, 2020
Fuente: DANE (proyecciones poblacionales, 1985-2020).
Gráfico 5
Tasa global de fecundidada/ por mujer, por departamentos, 1985-2020
a/ Número promedio de niños nacidos vivos que habría tenido una mujer durante su vida reproductiva.
Am: Amazonas; Bo: Bogotá.
Fuente: DANE (series de población, 1985-2020)
fecundidad en los últimos treinta años, está la disminución de la tasa media de cre-
cimiento poblacional, que se ha reducido casi un 50%, pasando de 20% promedio 
entre 1985 y 1990 a algo más de 10% entre 2010-2015 (Gráfico 6).
La etapa de transición de la fecundidad comenzó en Colombia desde la década 
de los sesenta con una fuerte caída de la TGF, que pasó de 6,2 a 3,2 entre la segunda 
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mitad de la década de los sesenta y la segunda mitad de los ochenta. Según Flórez 
(2010), la reducción sin precedentes de la fecundidad en este período tan corto fue 
“espectacular” para un país del tamaño y características de Colombia, en compara-
ción con otros países latinoamericanos y europeos. Según la autora, un factor im-
portante en la reducción de la fecundidad ha sido el cambio de los patrones repro-
ductivos de mujeres y hombres por el uso de anticonceptivos, lo cual ha impulsado 
una mayor participación laboral de las mujeres. Otros factores importantes han sido 
los grados de urbanización y de desarrollo socioeconómico, los cuales han generado 
nuevos comportamientos  que influyen en la fecundidad.
En el Mapa 1 se observa que la transición de la fecundidad no se ha regis-
trado en todas las ciudades y municipios del país de la misma manera, de ahí las 
grandes diferencias en los niveles de la TGF que existían en 2013 entre los munici-
pios e incluso entre las 23 ciudades principales. Mientras que ciudades de la región 
andina, como Manizales, Medellín, Pasto, Cali, Pereira, Armenia, Bogotá, Tunja, 
Bucaramanga, Ibagué y Popayán, que cuentan con mejores condiciones de vida, se 
encuentran por debajo de la tasa de reemplazo de 2,1 hijos por mujer, aún más de 
la mitad de las capitales se encuentran por encima de la tasa de reemplazo. En este 
listado aparece, entre otras, Quibdó, con el mayor nivel, seguida por ciudades de la 
Costa Atlántica, y, Cúcuta, Florencia, Villavicencio y Neiva. En general, el Mapa 1 
resalta las altas tasas de fecundidad en los municipios localizados en la Orinoquía y 
la Costa Atlántica.
La mortalidad infantil es un indicador del nivel de desarrollo socioeconómico 
del país. Está asociada con el mejoramiento de las condiciones de vida de la po-
blación y el acceso a los servicios sociales básicos, como salud, educación y servi-
cios públicos domiciliarios. En el Gráfico 7 se observa una reducción notable de la 
mortalidad infantil en Colombia, de 43,2% a 15,1% en los últimos treinta años. Sin 
Gráfico 6
Tasa media de crecimientoa/ (exponencial), por departamentos, 1985-2020
a/ Incrementos o disminuciones de una población, debido al efecto balance entre nacimientos y defunciones, 
adicionando el aporte de migración neta.
Ar: Arauca; To: Tolima; Gu: La Guajira; By: Boyacá.
Fuente: DANE (series de población, 1985-2020)
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Mapa 1
Tasa de fecundidad global (TFG) por municipios y áreas metropolitanas, 2013
Fuente: DANE; cálculos propios.
embargo, durante el período las diferencias regionales se mantienen: Chocó registró 
persistentemente las mayores tasas de mortalidad, mientras que Atlántico en 1985 y 
Caldas en 2015 presentaron las menores tasas.
La esperanza de vida al nacer, definida como el promedio de años que una 
persona viviría dado el patrón de supervivencia del país, ha presentado un continuo 
crecimiento entre 1985 y 2015, con una diferencia a favor de las mujeres cercana 
a siete años en promedio (gráficos 8 y 9). En Colombia la esperanza de vida de las 
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Gráfico 7
Tasa de mortalidad infantil (por mil)a/, por departamentos, 1985-2020
a/ Cociente entre el número de defunciones de niños menores a 1 año y los nacidos 
 vivos en ese mismo período.
Ch: Chocó; At: Atlántico; Ca: Caldas.
Fuente: DANE (series de población, 1985-2020).
Gráfico 8
Esperanza de vida al nacer, mujeresa/, por departamentos, 1985-2020
a/ Número promedio de años que viviría una mujer.
Su: Sucre; Am: Amazonas; Va: Valle del Cauca; Cs: Casanare.
Fuente: DANE (series de población, 1985-2020)
hombres aumentó en 8,4 años. Este comportamiento creciente de la esperanza de 
vida es el reflejo de la disminución de la mortalidad infantil por el mejoramiento del 
nivel de vida de la población y los cambios favorables en los patrones de morbilidad 
y las muertes violentas.
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Gráfico 9
Esperanza de vida al nacer, hombresa/, por departamentos, 1985-2020
a/ Número promedio de años que viviría un hombre.
Su: Sucre; Am: Amazonas; Bo: Bogotá; Cq: Caquetá.
Fuente: DANE (series de población, 1985-2020).
Según las proyecciones de población del DANE, para 2015 la población feme-
nina del Valle del Cauca y la masculina de Bogotá alcanzarán los mayores niveles 
de esperanza de vida, mientras que los menores niveles se registrarán en Casanare y 
Caquetá, respectivamente. No obstante, las brechas departamentales se han venido 
cerrando; de manera más acentuada en la población femenina.
3.  Demografía y mercado laboral
En esta sección se analizan indicadores tradicionales del mercado laboral, desde una 
perspectiva de mediano plazo, lo cual ayuda a develar sus relaciones con la demo-
grafía del país. Algunos de los indicadores se analizan con la ayuda de pirámides de 
población; adicionalmente, se muestra cómo las recientes mejorías en el mercado 
laboral, en la coyuntura de mediano plazo, se han distribuido entre diferentes grupos 
poblacionales por edad y género.
Crecimiento de la población en edad de trabajar (PET) y la población 
económicamente activa (PEA)3
El canal más directo por el cual el crecimiento y la estructura de la población afectan 
el mercado laboral es mediante la PET. En la coyuntura reciente de mediano plazo 
la PET ha mantenido un crecimiento moderado, pero constante, pasando de repre-
3  Se identifica como población en edad de trabajar a aquellas personas de 12 años y más en las zonas urbanas 
y de 10 años y más en las zonas rurales, y como población económicamente activa a aquellas personas en edad 
de trabajar que están laborando o buscando una ocupación.
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sentar un 79,63% del total de la población en 2008 a 81,25% al cierre de 2014. El 
crecimiento suave y constante de la PET, que representa la presión demográfica en el 
mercado laboral, contrasta con la alta variabilidad que exhibe la oferta laboral, repre-
sentada en la PEA. La tasa de crecimiento de la PET es sumamente estable, mientras 
que en períodos de alto desempleo la de la oferta (PEA) se incrementa, debido, en 
parte, a que cuando un jefe de hogar pierde su empleo, continúa en el mercado labo-
ral buscando trabajo y otros miembros del hogar salen a buscar trabajo, procurando 
compensar la caída en su ingreso no laboral. En períodos de rápidas reducciones del 
desempleo se observa que la oferta laboral crece en algunos períodos, incluso por 
debajo del crecimiento inercial de la PET (Gráfico 10). Esto sugiere que, al menos 
en el mediano plazo, las variaciones de la oferta laboral se explican más por el ciclo 
económico que por las presiones demográficas.
Dependencia efectiva: la tasa de dependencia económica efectiva, entendida 
como la proporción de personas efectivamente dependientes (sin ingresos laborales) 
con respecto a la población efectivamente productiva (con ingresos laborales) se 
presenta en el Gráfico 11 en los dominios nacional y de 23 ciudades. De acuerdo con 
el gráfico, hay una notable disminución de la dependencia económica, la cual coin-
cide con períodos de dinamismo en el empleo y menores tasas de desempleo. Finali-
zando el año 2014, para el total nacional las personas dependientes (desempleados e 
inactivos) representaban el 70,4% de los efectivamente productivos (ocupados), una 
disminución importante considerando que a finales de 2008 era de 95%.
Edad promedio
La edad promedio de la población en edad de trabajar, en el dominio nacional, pasó 
de 36,1 años a principios de 2008, a 37,56 años a finales de 2014. En cuanto a los que 
son efectivamente parte de la fuerza laboral (activos), su edad promedio en 2008 
Gráfico 10
Tasa de crecimiento de la PET vs. PEA, nacional,  
enero de 2008 a diciembre de 2014
(trimestre móvil, series desestacionalizadas)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
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era de 37,2 años, mientras que en diciembre de 2014 estuvo un poco por encima de 
la edad promedio de la PET: 38,25 años de edad. En términos generales, la PET ha 
envejecido en la coyuntura de mediano plazo reciente, como resultado de la recom-
posición etaria de la población colombiana; la PEA también envejeció, aunque con 
menos intensidad debido a los incentivos que observa la PET al formar parte de la 
oferta laboral.
Los mapas 2 y 3 muestran la distribución de la edad promedio de la PET y de 
la PEA, respectivamente, a lo largo del territorio colombiano. De acuerdo con el 
Mapa 2, la PET es mayor en el centro del país, donde Antioquia, Caldas, Risaralda y 
Quindío, con sus respectivas capitales, presentan el mayor promedio de edad de la 
PET en el país (por arriba de 37 años de edad). Por otro lado, toda la región Caribe y 
Chocó, con sus respectivas capitales, se caracterizan por los bajos promedios de edad 
de su PEA. Por este motivo, sobresalen La Guajira, Cesar, Magdalena y Chocó. Estos 
patrones de distribución de las edades promedio cambian al considerar la edad pro-
medio de la PEA: algunos departamentos del Eje Cafetero se siguen caracterizando 
por sus altos promedios, en especial Caldas y Quindío, con sus respectivas capitales. 
En la región Caribe la PET es más joven en promedio, aunque la PEA es de mayor 
edad; en este sentido, sobresalen Atlántico, Magdalena, Bolívar y Sucre. 
Oferta y ocupación
La tendencia de mediano plazo del mercado laboral muestra ganancias muy impor-
tantes en participación y ocupación. Como puede verse en los gráficos 12 y 13, desde 
diciembre de 2008 hasta diciembre de 2014: en el total nacional la TGP y la TO se 
han incrementado alrededor de 6,5 pp. Como se muestra en los gráficos 14 y 15, la 
Gráfico 11
Tasa de dependencia económica efectivaa/,  
enero de 2008 a diciembre de 2014
(trimestre móvil, series desestacionalizadas)
a/ Corresponde al cociente de desocupados más inactivos entre el total de ocupados.
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
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participación y la ocupación se concentran, en gran medida, entre los adultos ma-
yores de 19 y menores de 60 años. Además, para ambos indicadores se observa una 
asimetría en favor de los hombres de todos los quinquenios de edad, en especial en 
las mediciones de 2009. Los incrementos de participación que se presentaron entre 
2009 y 2014 se concentraron en buena medida en los trabajadores hombres mayores 
de 54 años, y mujeres mayores de 19. En cuanto a ocupación, sobresalen las mejoras 
en los hombres entre 15 y 24 y los mayores de 50, y en las mujeres mayores de 19. A 
Mapa 2
Edad promedio de la PET entre 2010 y 2014
(departamentos y áreas metropolitanas)













































































grandes rasgos se puede afirmar que buena parte de las mejorías en oferta y ocupa-
ción en la coyuntura reciente quedaron en manos de mujeres en edad productiva. 
Esto ayuda en la coyuntura más reciente a reducir la ventaja a favor de los hombres 
que se observaba en 2009.
Calidad del empleo
Los incrementos de la tasa de ocupación en la coyuntura reciente han venido acom-
pañados de un crecimiento inusual del empleo formal y asalariado (empleo de cali-
dad). Durante 2014 cuando se evidenciaron importantes reducciones del desempleo, 
Mapa 3
Edad promedio de la PEA entre 2010 y 2014
(departamentos y 23 áreas metropolitanas)
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Gráfico 12
Tasa global de participación, enero de 2008 a diciembre de 2014
(trimestre móvil, series desestacionalizadas)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
Gráfico 13
Tasa de ocupación, enero de 2008 a diciembre de 2014
(trimestre móvil, series desestacionalizadas)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
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Gráfico 14
Tasa global de participación por género y grupo etario, nacional
(promedios 2009 y 2014)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
Gráfico 15
Tasas de ocupación por género y grupo etario, nacional
(promedios 2009 y 2014)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
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las tasas de ocupación asalariada y formal registraron tendencias crecientes. Desde 
finales de 2008 hasta diciembre de 2014 las tasas de ocupación formal y asalariada se 
incrementaron alrededor de 4 pp en ambos casos (gráficos 16 y 17).
En cuanto al porcentaje de ocupados con trabajos de calidad (formales o asala-
riados en los gráficos 18 y 19), la asimetría de género que caracterizaba la ocupación 
Gráfico 16
Tasas de ocupación formal e informal, nacional, enero de 2008 a diciembre de 2014 
(trimestre móvil, series desestacionalizadas)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
Gráfico 17
Tasas de ocupación asalariada y no asalariada, nacional,  
enero de 2008 a diciembre de 2014
(trimestre móvil, series desestacionalizadas)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
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ha dejado de observarse tanto en la formalidad como en el porcentaje de asalariados. 
En otras palabras, una vez se analiza la población de ocupados, los empleos de cali-
dad están distribuidos de forma mucho más homogénea entre géneros. En términos 
de grupos etarios, los gráficos 18 y 19 muestran que los trabajos de calidad (formales 
o asalariados) se concentran en las poblaciones entre 20 y 39 años de edad; la pro-
Gráfico 18
Tasas de formalidad por género y grupo etario, nacional
(promedios 2009 y 2014)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
Gráfico 19
Porcentaje de ocupados asalariados por género y grupo etario, nacional
(promedios 2009 y 2014)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
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porción de ocupados con trabajos de calidad decrece progresivamente en la medida 
en que se consideran grupos etarios mayores. A grandes rasgos se evidencian mejo-
ras en la calidad del empleo en ambos géneros para la mayoría de grupos de edad; 
sin embargo, las ganancias en formalidad desde 2009 se concentraron especialmente 
en los adultos hombres en casi todos los rangos de edad, mientras que en las mujeres 
solo en la población de 20 a 49 años.
Desempleo y salarios
Desde diciembre de 2008 hasta finales de 2014 se observa una marcada tendencia 
negativa en las tasas de desempleo; las reducciones fueron muy marcadas, superiores 
a 3 pp para el total nacional (Gráfico 20). Por otro lado, los ingresos laborales y los 
salarios de la población ocupada han mostrado una tendencia creciente en la coyun-
tura de mediano plazo reciente, en especial desde comienzos de 2012 (Gráfico 21).
Al analizar el desempleo por género (Gráfico 22) y grupos etarios, las muje-
res no tienen los mejores registros. En general, el desempleo afecta en particular a 
jóvenes entre 15 y 24 años de edad de ambos géneros. Las reducciones notables de 
la tasa de desempleo en la coyuntura reciente se concentran en especial en jóvenes 
de los 15 a los 29 años de edad, precisamente quienes tienen mayor prevalencia de 
desempleo en 2009. En cuanto a los ingresos laborales, en general no se observa un 
desbalance tan marcado como en otros indicadores a favor de los hombres (Gráfico 
23). Los incrementos de ingresos laborales que se registraron en el pasado reciente 
se distribuyeron de forma más o menos homogénea entre géneros y edades, aunque 
la reducción que se observó en las mujeres entre 50 y 64 años es fuerte.
Gráfico 20
Tasa de desempleo, enero de 2008 a diciembre de 2014
(trimestre móvil, series desestacionalizadas)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
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Gráfico 21
Ingreso laboral real mediano por hora, asalariados y no asalariados, nacional, 
enero de 2008 a diciembre de 2014
(deflactado por el IPI, trimestre móvil, series desestacionalizadas)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
Gráfico 22
Tasas de desempleo por género y grupo etario, nacional
(promedios 2009 y 2014)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
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4. Conclusiones
Indicadores demográficos variados dan cuenta de la transición demográfica del país 
en los últimos treinta años. La tasa de crecimiento de la población se redujo casi a la 
mitad, y la TGF pasó de 3,2 hijos por mujer a 2,2. Durante los últimos treinta años, 
otros indicadores muestran mejoras en el desarrollo del país, como los incrementos 
en la esperanza de vida y las reducciones en la tasa de mortalidad infantil. La tran-
sición de la fecundidad no ha llegado a todos los rincones de manera homogénea: 
regiones como la Costa Atlántica y la Orinoquia presentan alta fecundidad, al igual 
que áreas metropolitanas como Quibdó, Valledupar, Florencia y Sincelejo. La pirá-
mide poblacional colombiana ha tenido profundos cambios, como consecuencia de 
su proceso de transición demográfica, reduciéndose en la base y ampliándose en las 
edades productivas. Durante las últimas tres décadas el país gozó de un bono demo-
gráfico, el cual ya se ha agotado en gran parte y seguirá desvaneciéndose de manera 
gradual en los próximos años. Esto implica que las reducciones en la tasa de depen-
dencia económica también cesarán casi por completo para 2020.
El crecimiento estable de la PET, en comparación con la gran variabilidad de 
la tasa de crecimiento de la PEA, muestra que en el mediano plazo esta última no se 
explica de manera importante por las presiones demográficas, sino más bien por el 
ciclo económico. Por otro lado, las buenas condiciones experimentadas por el mer-
cado laboral han reducido la tasa de dependencia económica efectiva de forma muy 
marcada desde 2009. La participación, la ocupación y el desempleo son fenómenos 
que incluyen asimetrías de género que no favorecen a las mujeres. Sin embargo, 
las mejoras del mercado laboral entre 2009 y 2014, especialmente en términos de 
participación y ocupación, contribuyeron a cerrar un poco las brechas de género. El 
Gráfico 23
Ingreso laboral mediano por hora, por género y grupo etario, nacional
(promedios 2009 y 2014)
Fuente: DANE (encuestas de hogares); cálculos propios.
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desempleo es un fenómeno que afecta sobre todo a jóvenes de ambos géneros, entre 
15 y 24 años de edad; no obstante, las reducciones notables de la tasa de desempleo 
en la coyuntura reciente se concentran en especial en jóvenes de los 15 a los 29 años 
de edad. 
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